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            El principio después del final
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      Las obras en Winchester Road eran como una visita inoportuna. A juzgar por las señales, algún desastre con las tuberías principales. Josie Roberts podía ver la puerta de su casa literalmente desde su posición en la cola, pero en veinte minutos se había movido exactamente unos cuatro metros y medio, si es que se podían medir las distancias por la longitud de los bordillos de hormigón que bordeaban la acera.

      Había querido que esa noche fuera especial; quizás tomarse una copa de vino en su pequeña cocina por última vez, contemplar el diminuto jardín que tanto había atesorado, admirar la hilera de arbustos que había cultivado a partir de semilleros y cuidado en silencio hasta convertirlos en plantas adultas que enmarcaban un pequeño pero apacible patio que ella misma había diseñado. Quería darse un baño por última vez, escuchar el piar de los pájaros en el cable del teléfono al otro lado de la ventana, quizá sentir la suave felpa de la moqueta en la escalera al bajar, deslizando los pies de esa forma casi infantil que siempre tenía, disfrutando de la presión de las esquinas redondeadas en la planta de los pies.

      Más adelante, el semáforo se puso en verde. Josie esperó a que el tráfico avanzara, pero este permaneció inmóvil, hasta que al final alguien, unos coches más adelante, se asomó por la ventanilla y le gritó al de delante que dejara el móvil. Con una sacudida brusca, el primer coche salió de su sitio y los demás avanzaron lentamente.

      A dos coches del semáforo, Josie volvió a detenerse.

      Supuso que también debería saborear sus últimos momentos en el coche, el viejo Volvo que había tenido durante quince años, y que nunca había valorado de verdad hasta el momento en que le dijeron que venderlo era su única opción. ¿Qué más darían trescientas libras? Todavía tenía un montón de trastos en el asiento de atrás, cosas que ahora tenía que tirar o buscarles un nuevo hogar: el paraguas que Hilda le había regalado por su cuadragésimo cumpleaños, que ahora tenía una varilla rota pero que no se atrevía a tirar; la caja de galletas escocesas que le había comprado a la señora Gleneagles dos años antes, para luego enterarse de que había muerto de cáncer; la caja de CD de música indie de los noventa de grupos como Terrorvision, Shed Seven, Reef, The Cranberries y Sleeper, que ya no podía escuchar porque el reproductor de CD del coche estaba roto, y que nunca había podido poner en casa porque su ya oficialmente exmarido era un fanático del vinilo y consideraba que todo lo demás era venderse.

      Luego, en algún lugar por ahí atrás, quizá aplastada en el bolsillo de un asiento, estaba la carta de agradecimiento de una de sus alumnas particulares, quien atribuía a sus clases el haber conseguido una plaza en la universidad. La había guardado en el coche porque era el tipo de recuerdo preciado que solía desaparecer durante su matrimonio, e incluso después de que su ex se hubiera ido a vivir con su sustituta, nunca se había sentido lo suficientemente segura como para llevarla a casa.

      El semáforo volvió a cambiar; el de delante tocó el claxon de inmediato, casi por defecto, por si al conductor del primer coche se le ocurría cometer el mismo error que el anterior. Esta vez, para alivio de Josie, consiguió pasar el semáforo y recorrió los doscientos metros que le quedaban hasta la estrecha entrada de su casa.

      Suspiró al aparcar frente a su casa y salir. En la entrada, que antes usaban habitualmente dos coches, ahora había mucho espacio a ambos lados de su Volvo, pero aun así, se encontró abriendo la puerta con cuidado, como si temiera golpear el otro coche o la valla que había pertenecido a la señora Gleneagles. Otra de las manías de su ex había sido elegir al azar en qué lado de la entrada aparcaba y, a pesar de lo frustrante que había sido, mientras caminaba hacia la puerta de su casa posiblemente por última vez, Josie no pudo evitar sentir una punzada de nostalgia.

      Hubo días buenos, claro que los hubo. Su ex nunca había sido un maltratador —a menos que contara las veces en que ella había dormido en el coche después de que ella se quedara fuera de casa, sin llave, y eso solo porque él dormía más que un gato doméstico y una vez dormido no se le podía despertar ni con el Big Ben sonando junto a la ventana del dormitorio— y siempre la había tratado bien. Si hubiera una forma de describirlo que tuviera sentido, sería… fugaz.

      Abrió la puerta por última vez, miró el correo en el felpudo por última vez —aunque supuso que aún podría pasarse si fuera necesario, pero dolería demasiado y quería un corte limpio—, y luego colgó el abrigo en el gancho por última vez.

      En la cocina, se preparó uno de los que posiblemente sería de sus últimos cafés en la hermosa y vieja mesa de caoba —llegar a diez para mañana por la mañana probablemente sería mucho pedir, pero no podía descartarlo—; después sacó el móvil y llamó a Hilda.

      —Se acabó, ¿verdad? —dijo su mejor amiga a modo de saludo—. ¿Por fin has cortado la rama infectada?

      —Si te refieres a si mi divorcio ha finalizado, entonces sí —dijo Josie, suspirando al teléfono, acercándose tanto al café que el vapor empañó la pantalla—. Todo es oficial desde hoy. La casa sale al mercado mañana y, gracias a una pequeña jugarreta legal, él se lleva dos tercios de todo.

      —Te la ha jugado bien, ¿eh? Te lo dije desde el principio, eso es lo que pasa cuando te casas con un verbo. Siempre hay que casarse con un sustantivo.

      Josie no pudo evitar sonreír. Reid. Hilda, veinte años mayor que Josie y con dos matrimonios a sus espaldas cuando se conocieron, había desaprobado a su ahora exmarido desde el principio.

      —Debería haberte escuchado.

      —He grabado todos mis consejos para que puedas escucharlos cuando quieras.

      —¿De verdad?

      —No, claro que no. Aunque no tendrías dónde reproducirlas, ¿verdad?

      —Lo primero que voy a comprar cuando reciba mi parte de la casa es un martillo. No quedará ni un disco de vinilo a cien metros de mí que no esté hecho pedazos.

      —Mira el lado bueno. Recuperas tu nombre. Josephine Euphrates te hacía sonar como una especie de enredadera invasora. Josie Roberts, eso sí que es un nombre de tulipán.

      Josie sonrió. Hilda Lewisham era botánica, famosa en los círculos de aficionados a las plantas por desarrollar una nueva variedad de rosa. Su venta la había hecho rica, fortuna que donó rápidamente a proyectos de reforestación en el África subsahariana. A sus sesenta y cinco años, había viajado por el mundo, aparecido en National Geographic, presidido convenciones internacionales y ganado importantes premios de una docena de instituciones del mundillo por sus investigaciones y sus donaciones. Y, sin embargo, por alguna razón, tras un encuentro casual en una clase de pilates, había elegido a Josie —una profesora cansada y atormentada, casada con un músico fracasado— para ser su mejor amiga.

      —He estado usando Roberts desde que me dejó —dijo Josie—. Y, para ser sincera, nunca me sentí cómoda usando su nombre artístico.

      Hilda soltó una risita.

      —¿Cuál era su nombre real?

      —Euphrates-Barnacle.

      —No le desearía ese nombre ni a una mala hierba. ¿Por qué no vas a la prensa? Seguro que hay una historia que vender.

      —No es lo suficientemente famoso. Y, sabes, me alegro de que haya terminado. Quiero decir, sé que él pasó página hace años, pero ahora yo también puedo.

      —¿Has hablado con Tiffany?

      Josie sintió una punzada de pesar al oír el nombre de su hija. Estaba en la universidad, en Leeds, y Josie tenía suerte si recibía una llamada al mes. Reid, que había prometido mantener a su hija con el dinero del divorcio, había presumido en la vista judicial de que a él lo llamaba una vez por semana.

      —No —dijo—. No tiene sentido hasta que el veneno se le pase, ¿no crees?
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      Se mudó una ventosa mañana de abril. Metió en la parte de atrás del Volvo todo lo que poseía y que las facturas de los abogados no le habían obligado a vender, y cruzó Bristol desde Redfield hasta Knowle West, donde un primo lejano le había ofrecido un piso por un mes hasta que pudiera recuperarse.

      La basura esparcida por el pequeño jardín delantero de la planta baja no auguraba nada bueno, y las manchas de humedad en la pared de la cocina eran preocupantemente recientes, pero Josie no soportaba quedarse en su antigua casa mientras esperaba a que se vendiera. Demasiados recuerdos, demasiadas cosas que se habían agriado y demasiados remordimientos. Necesitaba un corte limpio, aunque «limpio» fuera un término inapropiado, a juzgar por el polvo que se acumulaba en las esquinas del minúsculo salón del piso. La vista a través de la sucia ventana de la estructura carbonizada de una casa adosada quemada tampoco era memorable, pero, sin cortinas, lo único que Josie pudo hacer fue girar el raído sofá para que mirara hacia la pared interior. Que descubriera rápidamente el cadáver de un ratón debajo fue probablemente algo bueno; pudo deshacerse de él antes de tener que ponerse a buscar el origen del olor.

      Aun así, tenía que estar agradecida. Tenía un techo sobre su cabeza, aunque tuviera un par de goteras, y la calefacción funcionaba, aunque el calentador de agua del pasillo desprendiera un olor a gas. Por si acaso, abrió un poco la ventana de la cocina, apartando unas cuantas moscas muertas en el proceso. El agua de los grifos salió marrón durante unos segundos antes de volverse transparente, pero no importaba: había traído una botella de vino para brindar por el fin de su matrimonio.

      Cubrió el sofá con la manta que había guardado en la parte de atrás del coche para las veces que Reid la había dejado fuera —por si acaso había algún nido de ratones escondido entre los muelles—, se sirvió una copa de vino, se sentó en su nuevo —viejo, muy, muy viejo — alojamiento y alzó la copa.

      —Por el futuro —dijo a nadie, intentando sonar positiva mientras se negaba a la vez a llorar.
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      Su divorcio de Reid Euphrates no solo había dejado a Josie en la indigencia, sino que, de alguna manera, también se las había apañado para destruir su reputación. En su día fue una respetada profesora de Geografía de instituto, pero cuando Reid —un cantautor itinerante que había subsistido a base de largas giras por pubs durante los últimos veinte años— decidió arrastrar el nombre de ella por el fango en lugar de simplemente subirse a su viejo y oxidado autobús y marcharse, las consecuencias empezaron a manifestarse por doquier. Perdió su trabajo por una disputa sobre las notas de unos exámenes que normalmente se habría pasado por alto, y, después, le prohibieron la entrada tanto en el pub del barrio como en el supermercado de la zona.

      No pasaba nada, tenía coche.

      Luego apareció un artículo en el periódico local que afirmaba que ella había intentado sabotear la carrera de su marido y, de repente, sus vecinos dejaron de hablarle, cerrando filas en torno a Reid, que era de Bristol. Josie había sobrevivido gracias a un puñado de leales alumnos de clases particulares, y había pensado que, como había estado pagando la hipoteca de ambos desde el primer día, podría quedarse con la casa.

      Reid, de algún modo, se las había arreglado para costearse un abogado caro que alegó que él había sacrificado sus ingresos para ser amo de casa para Josie y padre a tiempo completo para Tiffany. La realidad era que él había gastado la mayor parte del dinero que ahorraban en largas y costosas giras por todo el país... durante las cuales habría hecho Dios sabe qué y los había dejado con tantas deudas con los promotores que Josie había tenido que buscarse un segundo trabajo dando clases particulares para pagarlas, pero nada de eso importó a la hora de la verdad. Reid había sufrido; ella se había aprovechado.

      Y ahora él se lo había llevado casi todo, y lo que no se había llevado, ella tendría que venderlo para pagar su intento de luchar contra aquello.

      El último clavo en el ataúd de Josie fue descubrir cómo se las había apañado Reid para permitirse dejarla en la ruina por la vía legal.

      Resultó que su nueva prometida era una rica heredera llamada lady Evangeline de Suffolk. Con cincuenta y cinco años y claramente fuera de sus cabales, había decidido financiar la carrera de su nuevo novio cantautor, y lo primero que eso conllevó fue meter a su sufrida exmujer en el exprimidor más cercano y estrujarla hasta la última gota.

      —Y bien, ¿ha trabajado antes de camarera? —preguntó Jonathan Able, del Pebbles Fine Wine and Dining, desde el otro lado de la mesa, levantando la vista del portapapeles que Josie supuso que contenía una copia de su currículum y asomándose por encima de un jarrón de flores secas.

      —Una vez ayudé en la boda de una amiga —dijo Josie—. No se me cayó nada.

      —Eso espero. ¿Qué tal trabaja bajo presión?

      —Era profesora de instituto. «Presión» era mi segundo nombre.

      —Aquí pone Flora.

      —No lo decía en sentido literal.

      —Ya veo. —Jonathan entrecerró los ojos para mirar el portapapeles—. No hay ninguna referencia relacionada. ¿La despidieron de algún trabajo?

      —Acepté una baja incentivada —dijo Josie, forzando una sonrisa.

      Jonathan levantó la vista y sonrió; era la primera vez que Josie veía una emoción genuina en él desde que había empezado la entrevista. —Nosotros también lo llamamos así —dijo—. Así que, sin experiencia y sin referencias.

      —Hay una de mi universidad.

      —Sí, pero tiene más de veinte años. La persona que la escribió podría estar literalmente muerta.

      —¿Y qué?

      —¿Ha experimentado algún cambio en su vida durante la última… generación?

      —Sí, alguna que otra cosa.

      —Por lo tanto, ya no es relevante.

      —Pero…

      Jonathan golpeó el portapapeles con el bolígrafo. —Entonces, sin experiencia, sin referencias… Supongo que podríamos considerarla para unas prácticas no remuneradas, solo hasta que aprenda el oficio. —Levantó la vista y sonrió de oreja a oreja—. ¿Le parecería bien?

      —¿Quiere que sirva mesas gratis hasta que usted considere que soy capaz de llevar un plato de comida de una esquina a otra de la sala sin que, por casualidad, se me ocurra lanzarlo por los aires?

      —Señora Roberts, si tiene tan poco respeto por el sector de la hostelería, ¿por qué solicita un trabajo en mi restaurante?

      —¿Porque estoy desesperada?

      —Señora Roberts, servir mesas es mucho más que llevar platos de comida de, como usted dice, una esquina a otra de una sala. Los buenos camareros son… artistas.

      —Me lo creo, a once libras con cincuenta la hora.

      Jonathan hizo una mueca y se levantó. —Bueno, gracias por venir, señora Roberts. Le deseo suerte en su continua búsqueda de empleo. Si desea aceptar mi oferta de prácticas no remuneradas, no dude en ponerse en contacto conmigo.

      Josie no pudo más que suspirar mientras Jonathan se daba la vuelta y se alejaba hacia las cocinas.

      —Es señorita Roberts —dijo, con los hombros caídos.
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      —¿De verdad estás pensando en trabajar gratis para un comedor social de mala muerte? —dijo Hilda—. ¿Has perdido el juicio? Ojalá le caiga a ese sitio una plaga de falopia japónica.

      —He tenido tres entrevistas de trabajo esta semana. En una me dijeron que era demasiado mayor para empezar una carrera en introducción de datos. En la segunda, que no era lo bastante alta para podar la parte de arriba de los setos del parque y que no podían permitirse el seguro adicional necesario para que usara una escalera de mano. En la tercera querían que sirviera mesas gratis. Estoy desesperada, Hilda.

      —¿Cómo de desesperada?

      —Bueno, aún no estoy lista para mendigar en la estación de autobuses, pero dame una semana y vuelve a preguntar.

      —Si fueras un árbol, ¿qué tipo de árbol serías?

      —¿Eh?

      —Tú responde a la pregunta.

      Josie frunció el ceño. Se acercó a coger la taza de café que acababa de prepararse y retrocedió un paso cuando una araña salió disparada de debajo de la nevera y cruzó el suelo a toda velocidad. El café se derramó; solo agachar la cabeza para recibir la pequeña ola marrón en plena cara evitó que le cayera por el vestido.

      —Ah, soy un roble —dijo, limpiándose el café de la punta de la nariz con el bajo de la manga.

      —¿Por qué?

      —Soy vieja.

      —Dice la que habla con la mujer que ya cobra la pensión. ¿Por qué más?

      Josie sonrió. —Me gusta pensar que soy fuerte. Difícil de talar. Y sería una mesa decente o, al menos, un tope para la puerta.

      —Resistente, eso está bien. Aguanta un viento fuerte. No huye.

      —¿Como lo hacen la mayoría de los árboles?

      —Ya he dejado atrás la analogía del árbol. Escucha, puede que tenga algo, pero no creo que sea fácil, y tendrás que mudarte de Bristol.

      —¿Adónde?

      —Aquí, a donde vivo yo.

      —¿A Porth Melynos? ¿Quieres que me vaya a vivir a tu pueblecito costero, donde los alquileres probablemente cuestan más que mi salario anual?

      —Técnicamente, una lata de alubias cuesta más que tu salario actual.

      —Entiendo lo que quieres decir, pero aun así…

      —Mira, no es para tanto. Y no en el mismo pueblo, sino cerca. Te ofrecería quedarte en mi casa, pero parte del trabajo es que tienes que vivir allí mismo. Además, sería con el alquiler incluido.

      —¿Es para un trabajo? ¿Qué es, asistenta interna?

      —Llegaré a los detalles en un momento. Tengo un amigo que tiene una propiedad por aquí, un poco más arriba en el valle. La cosa es que mi amigo me hace parecer una flor recién brotada, y costará convencerlo, pero puedo echarle algo de hierbas en el té. —Hilda se rio entre dientes—. La verdad es que sería estupendo tenerte un poco más cerca durante el verano. ¿Y no sería genial para ti dejar todos tus problemas atrás? Incluso podrías traer a Tiffany si quiere venir.

      —¿Tiffany? No sé…

      —¿No dijiste que termina la universidad en un par de meses? ¿Tienes sitio para ella ahí?

      Josie echó un vistazo al piso. La verdad era que le aterrorizaba que Tiffany viera el zulo que ahora llamaba hogar, hasta el punto de que había planeado animar a su hija a quedarse en Londres. Si veía este lugar con sus arañas, ratones muertos, moho, puertas que no cerraban bien, papel de pared roto, arañas, azulejos cubiertos de lechada, ventanas agrietadas y más arañas, se iría corriendo con su padre para no volver jamás.

      —Supongo que podría preguntarle. Todavía no sé qué planes tiene. Así que… ¿cuál es ese trabajo que dices que podrías tener?

      —¿Confías en mí?

      —Bueno, supongo que, ya que todo el mundo en mi vida, excepto tú, o me ha apartado o se ha puesto del lado de mi exmarido en todo, la respuesta es que sí.

      —Bien. Haré una llamada. No será fácil convencer a mi amigo porque en realidad no es un trabajo que él sepa que tiene disponible, pero antes de intentarlo, quiero que me prometas que aceptarás la oferta si surge.

      —¿No puedes decirme de qué se trata?

      —No quiero que te formes una opinión de antemano. Todo reto debe afrontarse con la mente abierta, en lugar de con una predisposición.

      —¿Ni una pista?

      —Nop. Solo confía en mí.
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      —La verdad es que esperaba sacar trescientas.

      El hombre, rotundo y con barba y un ojo de cristal, suspiró. — Comprendo su situación —dijo, con un acento de colegio privado que desmentía lo espantoso de su aspecto—. Pero necesito un coche para mi madre, que está enferma. ¿Sabe?, no es que me hiciera un favor a mí, sino que podría estar añadiéndole un par de años a la vida de alguien. ¿No la haría eso sentirse útil?

      Josie le dedicó una sonrisa de resignación. —Está bien. Doscientas cincuenta.

      —¿No podría bajar a doscientas veinte? —Hizo una mueca de dolor—. Acabo de sentir una punzada en la cadera y me he acordado de que necesito que me pongan una prótesis.

      —Vamos, hombre, son gratis en la Sanidad Pública.

      —Ya, pero el dinero extra podría gastarlo en instalar barras en el baño o en un salvaescaleras. ¿No se sentiría orgullosa?

      Josie puso los ojos en blanco. —Está bien. Doscientas veinte.

      —¿Cree que podría redondear a doscientas?

      —¡No!
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      Al final, Josie se despidió de su querido Volvo con doscientas veinte libras en billetes usados. Con una sonrisa jovial, el hombre le había ofrecido llevarla a la parada del autobús, pero Josie se negó y fue andando cabizbaja, aferrando en una mano la carta de agradecimiento de un alumno que había logrado encontrar en el bolsillo tras el asiento del conductor. Por el camino había ingresado en su cuenta todo menos diez libras, un día antes de que le cobraran el pago del abogado por domiciliación bancaria, rematando así la faena que Reid había empezado cuando decidió formalizar su divorcio.

      Aun así, cuando vendiera la casa, al menos tendría algo de dinero. El polvo de su humillante divorcio aún no se había asentado y él ya le estaba dando problemas: la acosaba por correo electrónico por los precios de la vivienda, quería una venta rápida, quería rebajar el precio de salida a una cantidad que dejaría a Josie con poco más que un puñado de calderilla. Lo suficiente para cambiar de coche, quizá irse de vacaciones, pero sin ninguna posibilidad de volver a meter la cabeza en el mercado inmobiliario.

      Para celebrar el haber amputado otra extremidad de su vida anterior —y porque el fogón de gas de la cocina del piso emitía un siseo preocupante—, se compró fish and chips de camino a casa. Luego, como la verdad es que no le apetecía sentarse en el sofá raído del piso, que podía o no albergar una colonia de ratones, a mirar la pared con los últimos restos de su vida metidos en cajas a su alrededor, se llevó la comida a un parquecito que había en la esquina. Allí se sentó en un banco frente a un pequeño estanque, donde un puñado de patos se deslizaba suavemente alrededor de un sofá medio sumergido que alguien había tirado, y que sobresalía del agua en ángulo como un transatlántico naranja hundiéndose. Mientras veía a un pato saltar desde un reposabrazos al agua, Josie se preguntó si podría sacarlo; después de todo, la parte que se veía estaba en mejor estado que el sofá de su piso.

      Para cuando desenvolvió la comida, se había levantado un viento cortante que le enfriaba cada patata antes de que pudiera llevársela a la boca. Una anciana que empujaba un carrito de la compra lleno de botellas de plástico le ofreció un billete de cinco libras para que se comprara algo caliente de beber.

      —Si vas a la tienda de licores de la esquina de Williams Road, diles que te manda la vieja Marge —le dijo con una sonrisa desdentada—. Puede que te regalen una chocolatina si te llevas una botella de las buenas.

      Josie llegó a dudar un instante antes de rechazar la oferta dándole las gracias.

      Al menos Tiffany se graduará pronto, pensó, masticando solemnemente un trozo de pescado aceitoso mientras la vieja Marge se alejaba por el sendero empujando su carrito. Puede que todo se haya venido abajo, pero al menos le hemos dado estudios a nuestra hija.

      Iba a ser médica. De todo lo que había sucedido en su vida, que su hija fuera a ser médica la enorgullecía de verdad. Tiffany había aprobado todos los exámenes y ahora solo tenía que completar el periodo de residencia para ser médica de pleno derecho. Debía empezar en septiembre y solo le quedaba elegir dónde haría la residencia. Tiffany había hablado de Londres y, aunque Josie estaba de acuerdo en principio, esperaba que eligiese Bristol o Bath, algún sitio un poco más cerca.

      Un trozo de periódico viejo cruzó el parque volando y se le enredó en la pierna. Josie lo cogió y estaba a punto de arrugarlo para tirarlo a una papelera cercana, pero una foto grande cerca de la parte superior la hizo detenerse el tiempo suficiente para leer el titular:

      
        
        El cantautor afincado en Bristol Reid Euphrates anuncia una gira nacional

        A raíz de un vídeo viral, el popular músico local por fin triunfa

      

      

      La foto de su ex sonriendo con aire de suficiencia le revolvió el estómago. Reconoció la foto; se la habían hecho en un concierto benéfico gratuito hacía unos diez años, uno para el que Reid había dejado su trabajo a tiempo parcial para poder ensayar, apretando aún más sus finanzas, y por el que no había cobrado absolutamente nada.

      El artículo continuaba detallando cómo una vieja canción de uno de los muchos álbumes de su exmarido, financiados por Josie y con ventas cercanas a cero, se había convertido en un éxito viral en una red social y, como resultado, estaba en el número dos de las listas de música nacionales. Catorce de sus otras canciones habían saltado al Top 40 y se le aclamaba como la respuesta de Bristol a Ed Sheeran. Se estimaba que el repentino cambio de fortuna valía aproximadamente medio millón de libras.

      Josie se metió otra patata fría en la boca, masticándola como una vaca tonta y estúpida esperando en la cola del matadero. El periódico estaba fechado una semana atrás, un día después de que su divorcio se hubiera formalizado y a Josie le hubieran ordenado entregar los ahorros de su vida como «compensación por la pérdida de ingresos durante el periodo del matrimonio».

      Ahora Reid iba camino de ser millonario.

      Y como siempre había algo más que podía salir mal, una flecha más que podía alcanzarla, una piedra más que recibir, la última línea fue como si alguien le lanzara un gancho de izquierda para dejar a Josie fuera de combate:

      Recientemente, Reid ha anunciado su compromiso con la acaudalada heredera Lady Evangeline de Suffolk.

      Lady Evangeline Euphrates-Barnacle.

      Al menos Josie encontró un motivo para sonreír. Se echó hacia atrás, mirando al cielo en completa y absoluta derrota, y entonces hizo una mueca cuando una gota de lluvia le dio de lleno en el ojo. Mientras parpadeaba para quitársela, el móvil sonó en su bolsillo. Con la esperanza de que fueran buenas noticias de Hilda, lo sacó y abrió el mensaje.

      Mamá…, tengo que contarte algo, y lo siento, pero no te va a gustar. He decidido no hacer la residencia este año. Papá me ha pedido que sea su mánager. ¿No es genial que de repente esté triunfando, después de intentarlo con tanto esfuerzo durante tanto tiempo?

      Josie no encontró fuerzas para responder. La vieja Marge volvía, empujando su carrito, tarareando para sus adentros.

      —¿Sigue en pie esa oferta? —dijo Josie cuando la anciana llegó a su altura, con las botellas traqueteando en el carrito.

      La vieja Marge sonrió y le tendió un billete de cinco libras. —No te olvides de decirles que vas de mi parte —dijo.
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